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EL OJO CRÍTICO

El problema del fraude
José
Lois Estévez

Una vezmás se replantea en nuestro siste-
ma jurídico el problema del fraude a la

ley, aunque se quiera referir, no a una norma
cualquiera, sino a la Constituciónmisma. En-
tendamos, primero, en qué consiste la dificul-
tad. Poresencia, elDerecho tieneque inspirar-
se en la libertad y suponer que: ‘Todo lo no
prohibido está jurídicamente permitido’. Por
tanto, lo ilícito tiene que encontrarse prede-
terminado. E, inevitablemente, porexclusión,
los actos no contrarios a ley, habrán de darse
por conformes con ella y no habrá lugar a si-
tuaciones intermedias, conquiebras tácitas al
principiode legalidad.
Sin embargo, ya los juristas romanos seha-

bían advertido de que, amén de los actos con-
tra lo dispuesto en la ley, había otros que, apa-
rentando cumplirla, contrariaban la inten-
ción del legislador. Nuestro Código Civil los
llama ‘actos en fraudede ley’ ynoacierta ade-
finirlos correctamente. Dice: ‘Los actos reali-
zados al amparo del texto de una norma que
persigan un resultado prohibido por el orde-
namiento jurídico,ocontrarioaél, seconside-
raránejecutadosenfraudede leyynoimpedi-
rán la debida aplicación de la norma que se
hubiera tratadodeeludir’.
Si, pues, realizados al amparo de un texto

normativo; es decir, protegidos, en aparien-
cia, por el principio de legalidad, ¿cómo pue-
den perseguir un resultado prohibido por el
ordenamiento jurídico ensuconjunto? ¿Cabe
darse un resultado prohibido por el ordena-

miento, sinque conste enalgunanormasure-
probación? ¡Habría que explicar cómo! Lejos
de hacerlo, el Código vuelve amencionar otra
vezunanormahipotética, tratadadeeludir.
Lomás importante en actos de esta clase es

su propósito: hacer inaplicable una norma
mediante una maniobra urdida contra ella.
Por eso, la definición denuestroCódigono es
exacta. ¿O cabe concebir el ordenamiento co-
mo algo distinto de las normas que lo compo-
nen? ¿Y suponer la prohibicióndeunresulta-
do sin que ninguna norma en particular la es-
tablezca? Esto sería contradictorio con la doc-
trina común, según la cual elDerecho se redu-
ce a un conjunto de normas y nada más. Por
eso, se insiste tanto en el imperio de la ley. Si
no haymás que leyes, ¿cómo existirán prohi-
biciones por fuera de la ley? ¿Cómopasan en-

toncesalordenamientojurídico?
Este problema lo planteaba ya en 1948, fe-

cha en la que escribía: ‘Esta es la paradoja del
fraude: enfrentar el Derecho con el Derecho
mismo; apoyarse en la estructura o modo de
ser del sistema jurídico para hacer pasar por
normalunhechoprohibido’.
Ahora podemos explicar las cosas mucho

mejor. Hay, substancialmente, dos clases de
normas, a) las que regulan cada caso en fun-
cióndesuscircunstanciasespecificas;yb) las
que lo solucionan sin reparar en ellas. Hay
una diferencia esencial entre ambas clases de
normas.Lasdelprimergrupopuedenteneren
cuenta motivaciones de justicia. Las del se-
gundo,no.
¿En qué supuesto está la prohibición del

fraude?A laverdad, el fraudenose identifica.
No se evoca el supuesto facticio en formapre-
visible. No es contra ley, sino contraDerecho,
ya que hace pasar por libertad jurídica lo que,
desnaturalizándolo, lo corrompe y enerva,
convirtiéndolo en instrumento para lograr su
propia inefectividad.LeyyDerechosoncosas
muy distintas. La ley es un medio, entre mu-
chos, para hacer el Derecho; otro pueden ser
las sentencias o los contratos. Elmedio es tan-
to mejor para el fin cuanto enmayor medida
pacifica las relaciones humanas. Cuanto, al
ser en mayor medida aceptado por la íntima
convicción de la gente. El Derecho será tanto
menos insatisfactorio cuanta más verdad ha-
yaenél.Másapaciguaríaa loshumanos.

SORTE DO PAXARIÑO

Líderes
CarlosMella

Hoxeestándemodaos líde-
res e mesmo hai quen en-

trena. Os gregos xa coñecían
os perigos dos líderes: en can-
to amañecía gobernante que
gañaba dúas eleccións segui-
das, era desterrado automáti-
co, que un tipo así non é xente
de fiar.
Na Roma dos romanos, o

triunfador de mil guerras era
recibido por un funcionario
que lle deitaba na orella: ‘‘lem-
braqueesmortal’’.
Nós, moi modernos e ciber-

néticos, eso sí, non temos tan
aquelados métodos para li-
brarnos do animaliño. Por iso
debemos botarman da escato-
loxía e ceibarlle a tantísimo lí-
der como está a aparecer: ‘‘Oi-
ga, acougue un algo e non em-
preñe tanto, que vostede ta-
mén fai pis e caca. Coma to-
dos’’.

ESTADO DE ÁNIMO

La cabeza
deVentura
XavierCarrio

Tras la pérdida de las alcal-
días de Ferrol y Vigo, los

nacionalistas abandonan aho-
rael gobiernomunicipaldeVi-
go. Pero esta vez no se van de
vacío: consigo se llevan la ca-
beza de Ventura Pérez Mari-
ño, quiendurante unbrevepe-
ríodode tiempopudohabersi-
do la gran esperanza blanca
del dividido socialismo local.
Aparentemente, quien más
pierde es el PSdeG-PSOE. Sin
embargo, lo que ha sucedido
en la escena política viguesa
constituye una auténtica carga
deprofundidadpara laorgani-
zación nacionalista, en cuyo
interiores inevitablequesede-
sarrolle un debate que va más
allá de lamera puntualidad de
un acontecimiento que el sá-
bado logró polarizar la aten-
ciónde los ciudadanosmás in-
formadosdeestepaís.

Lo ilícito tiene que
encontrarse determinado
y no habrá lugar a
situaciones intermedias

MEMORIA DE LOS DÍAS

Evaluaciones y otras gimnasias

J. Vilas
Nogueira

La función crea el órgano.Y el órganocre-
ce, se desarrolla, funcional, multifun-

cional, burocrático, pletórico, inmenso. Te
pasas buena parte del día rellenando en-
cuestas sobre cómo funcionas tú y sobre có-
mo funcionan los demás. Lamayor parte de
las preguntas son redundantes; ya las has
contestado muchas veces. La Universidad
española ha descubierto la cultura de la cali-
dad. En la de Santiago, uno de los vicerrec-
toradosmás activos es el deCalidad.
También en el Ministerio hay departa-

mentos y agencias que se ocupan de la cali-
dad. La última la Aneca, la Agencia Nacio-
nal de la Evaluación de la Calidad. Nadie sa-
be losméritos que concurren en suDirector
para ocupar tan alta responsabilidad. Lo
mismo ocurre con otros cargos similares.
Los máximos responsables de los órganos
evaluadores son designados con criterios
exclusivamente políticos. Y con losmismos
criterios designan éstos a sus equipos

¿Quién evalúa a los evaluadores? Pero hay
muchos otros procesos de evaluación. Por
ejemplo, los de habilitación de profesores,
los de la calidadde la investigación, los de la
calidadde ladocencia, etc.
Acabo de recibir un correo en el que me

pidensolidaridadconuncolegasociólogoal

que han negado la habilitación para la cáte-
dra. Las reformas universitarias españolas
son cíclicas, son corsi e ricorsi ya que de so-
ciología hablamos. La reforma presente es
volver a algún tiempo del pasado. En la se-
lección del profesorado teníamos un siste-
mabastantedescentralizado.Ahora,hemos
vuelto al centralismo. Sin embargo, al me-
nos en las ciencias sociales, en las que no
existe acuerdo sobremétodos ycontenidos,
lapluralidadesmejorqueeluniformismo.
Parami gusto, lamejor agencia evaluado-

ra sería el mercado. Comportaría que todos
los títulos universitarios fueran propios de
cada Universidad. Tanto las empresas co-
mo las administraciones públicas ya se ocu-
parían, por la cuenta que les tendría, de eva-
luar la calidadde los títulosrespectivos.Nos
ahorraríamos buena parte del dispendio en
tiempo y dinero de los actuales procesos de
evaluación y, sobre todo, reduciríamos su
sesgopolítico.

Parami gusto, lamejor
agencia evaluadora sería el
mercado. Nos ahorraríamos
mucho tiempo y dinero


